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La psicología ha tenido como principal interés conocer y explicar el comportamiento humano 

en escenarios complejos y diversos, su estudio se ha dirigido a responder preguntas acerca 

de la interacción del ser humano con otros y la influencia del contexto en su conducta; los 

hallazgos y desarrollos han evidenciando el compromiso ético y transformativo que tiene la psicología. 

Como ciencia y profesión la psicología dirige sus esfuerzos a resolver problemas de relevancia social, 

utilizando para ello diferentes perspectivas teóricas y metodológicas y uniendo esfuerzos con otras 

ciencias que permitan tener una mirada más holística e incluyente de asuntos de interés. Así las cosas, 

la psicología es una de las disciplinas con mayores desarrollos, transformaciones e impacto en la 

comprensión y transformación de las prácticas sociales y culturales.

En esta ocasión la Revista Innovación y Ciencia dedica su número monográfico a compartir los ha-

llazgos científicos de algunos psicólogos colombianos, quienes con sus equipos han realizado investi-

gaciones que permiten comprender y explicar fenómenos claves de la construcción de paz en  nuestro 

contexto. La nube de palabras presentada a continuación (resultado de un análisis con el software 

R) muestra la frecuencia de los contenidos y resume para el lector lo que encontrará en este número. 

Como es evidente la paz, los procesos, los conflictos y las personas son los aspectos que más atención 

reciben de los investigadores y en lo que centran mayormente sus contenidos.

Inicialmente el lector encontrará las comprensiones sobre el conflicto armado en Colombia, sus 

actores y sus realidades, los retos para la reintegración de los excombatientes, la necesidad de gene-

rar procesos de perdón y reconciliación y las prácticas culturales para la paz. Posteriormente tendrá la 
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Como en todos los momentos vitales que 

se conectan con nuestras emociones más pro-

fundas -que son intensas y rápidas-, el tiempo 

transcurrido después del plebiscito para la paz 

de 2016, la calma recuperada, el acuerdo refren-

dado, el proceso avanzando y los resultados de 

nuestros estudios, me permiten casi un año des-

pués realizar un análisis de los principales facto-

res involucrados en los significados del perdón 

y la reconciliación, las variables que los afectan 

y el reto de construir interacciones pacíficas aún 

con sentimientos de odio o percepción de im-

punidad presentes. Esto es porque desde esta 

perspectiva psicológica tanto el perdón como 

la reconciliación facilitarían la construcción de 

la paz, la disposición a construir un nuevo país con los que en otro momento fueron considerados 

enemigos, la reparación de los lazos sociales fuertemente lacerados por aproximadamente 60 años de 

interacciones violentas y la transformación de otras prácticas violentas naturalizadas o invisibilizadas 

por la gravedad del conflicto armado 1.

Entonces, comencemos desde lo más básico: ¿Qué es el perdón?. Según indican López-López, Pé-

rez y Pineda-Marín 2, Cortés,Torres, López-López, Pérez y Pineda-Marín 3, López-López, Pineda-Marín 

y Mullet 4; Mukashema y Mullet 5,6 ; Ballester, Muñoz-Sastre y Mullet 7 ; Allan, A., Allan, M., Kaminer 

y Stein 8 ; Worthington, van Oyen, Lerner y Sherer 9, el perdón es un proceso en el que se retiran los 

sentimientos negativos o las emociones displacenteras (resentimiento, rabia, ira, deseo de venganza) 

de alguien a quien se considera responsable de una agresión o de un daño previamente perpetrado. 

El perdón emerge de un proceso en el que se conocen las razones verdaderas por las que el agresor 

perpetró el daño (aunque no se aprueben ni se justifiquen), y el agredido en un acto de empatía y 

consideración por el sufrimiento que también experimenta y expresa el agresor, decide sobreponer-

se al malestar y otorgarle de manera benevolente su derecho a los sentimientos negativos. En teoría 

perdonar no es una obligación del agredido, ni tampoco es una exigencia que pueda hacer el agresor. 

El agredido está en su derecho de experimentar emociones displacenteras, debe recordar los eventos 

de agresión, no puede ser culpado por los daños cometidos en su persona, debe ser protegido y re-

parado, pero también es capaz de razonar sobre los eventos de agresión y perdonar. Empíricamente 

en uno de los estudios de corte cualitativo realizado 

en 2016 3, en el que se indagaron los significados 

del perdón con 45 personas comunes, se encontró 

que las principales definiciones de perdón eran: el 

perdón como un reemplazo de emociones negativas 

y el perdón como olvido de las agresiones. El primer 

significado es bastante convergente con el que se 

ha desarrollado teóricamente y que pone al sujeto 

en la capacidad de hacer transformaciones sobre 

sus sentimientos o valoraciones de los eventos de 

violencia y lo hacen capaz de perdonar. Sin embar-

go, la segunda definición obstaculiza el proceso 

de perdón, puesto que olvidar puede ser tan difícil 

como peligroso. A nivel cognitivo sabemos que los 

eventos de alto impacto emocional son difícilmente 

olvidables, por ejemplo el nacimiento de un hijo, el 
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día de la graduación, el día en que conocimos un lugar anhelado, etc., igualmente eventos tales como 

el asesinato de un padre, la masacre de los vecinos, un abuso sexual, un secuestro o las amenazas 

que forzaron el abandono de la tierra, etc., son eventos que las personas no pueden, ni deben olvidar, 

puesto que la memoria es un factor protector de la revictimización. Así las cosas, si las personas con-

sideran que perdonar es olvidar, entonces es claro que no se puede perdonar.

Estos significados nos dan una idea de lo 

que pasaba el 2 de octubre, pero incluso antes 

de ese día, en 2012 en un estudio cuantitativo 

10, en el que les pedimos a las personas califi-

car una escala sobre su disposición a perdonar, 

habíamos observado una muy baja disposición. 

Este estudio nos mostraba cuatro perspectivas 

sobre la disposición a perdonar: una (la de la ma-

yoría) quienes decían no estar nada dispuestos 

a perdonar; la segunda de quienes se ubicaban 

en la mitad de la escala; una tercera perspectiva 

(sobre la que volveremos) que perdonaba depen-

diendo de las circunstancias y un grupo de perso-

nas que decían que siempre había que perdonar. 

La tercera perspectiva que nos encontramos en 

este estudio resultaba muy interesante, porque, 

aunque en promedio mostraban una baja dispo-

sición a perdonar, nos dejaron ver algunos de-

talles interesantes: 1. Los colombianos estaban 

más dispuestos a perdonar a antiguos miembros de los grupos paramilitares que a exintegrantes de 

las guerrillas o las Fuerzas Militares. 2. Las personas están más dispuestas a perdonar crímenes como 

el daño a propiedades o las amenazas, que los secuestros o los asesinatos. 3. Las personas están más 

dispuestas a perdonar al agresor cuando éste fue quien ejecutó el crimen siguiendo órdenes de otro, 

que cuando planeó el crimen. Y 4. Las personas están más dispuestas a perdonar cuando el agresor se 

ve arrepentido, cuenta la verdad de los hechos, pide perdón y ofrece una compensación, que cuando 

ni siquiera se presenta a la víctima o a su familia. No obstante, cuando se trata de un crimen como un 

asesinato o un secuestro, el ofrecimiento de una compensación no cambia la disposición a perdonar 
10,11. Los resultados de este estudio de 2012 nos hacían cuestionarnos sobre el por qué las personas 

estaban más dispuestas a perdonar a los paramilitares y las respuestas nos las daba el estudio de 

López-López & Sabucedo12, Sabucedo,  Barreto, Borja, Lopez-Lopez, Blanco, De la corte, & Duran 13.

Por esos días los medios de comunicación mostraban a las guerrillas como terroristas y máximos 

responsables de la violencia en Colombia. A su vez los discursos en los medios legitimaban las accio-

nes paramilitares y la inversión en la guerra como una necesidad para lograr la paz.

Posterior al estudio comentado, desarrollamos un estudio en 2016 el que deseábamos ver la dis-

posición a perdonar de los colombianos cuando los crímenes cometidos fueron en contra de las mu-

jeres (Abusos sexuales, asesinatos, amenazas y agresiones físicas), y hallamos resultados similares 

al primer estudio, aunque con algunos detalles que son interesantes. Por ejemplo, en el grupo de 

quienes estaban completamente dispuestos a perdonar la mayoría eran hombres, y en el grupo de 

quienes no estaban nada dispuestos a perdonar la mayoría eran mujeres. Este estudio -que aún no 

ha sido publicado- nos mostraba que también en el perdón la perspectiva de género resulta un factor 

que puede modificar la disposición. Lamentablemente, como lo muestran los informes de Centro de 
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Al igual que con el estudio cuantitativo de la disposición a perdonar 

publicado en 2012, en 2016 realizamos un estudio en que preguntábamos 

a las personas en qué nivel estarían dispuestas a perdonar y a reconciliarse 

(ser vecinos o trabajar juntos) en tres contextos diferentes: cuando los victi-

marios ofrecían disculpas, cuando los victimarios habían sido amnistiados 

por el Estado y cuando los victimarios habían pagado una pena impuesta 

por un juez. Los resultados de todo el estudio que en este momento se en-

cuentra en prensa mostraron: 1. Que nuestra disposición a perdonar como 

colombianos ha mejorado con respecto a 2012; aunque aún no tenemos 

un nivel de disposición a perdonar alto, la diferencia de la disposición a 

perdonar en función del grupo armado (guerrilleros, paramilitares o Fuer-

zas Militares) se ha atenuado, y 2. Si bien los colombianos tenemos una 

mediana-baja disposición a reconciliarnos, no nos interesa si los victima-

rios pagan o no una pena, o si han sido amnistiados por el Estado, es decir 

que la disposición a reconciliarse poco o nada depende de las decisiones 

judiciales. Estos hallazgos nos permiten tener al menos dos expectativas 

del futuro: la primera es que la reconstrucción social de las interacciones 

en este proceso de postacuerdo es un reto, en parte porque las personas 

no saben muy bien lo que es o no perdonar y/o reconciliarse. En segundo 

lugar que poco a poco vamos incrementando nuestra disposición a perdo-

nar, en otras palabras, la tendencia es positiva.

Una vez descritos los resultados de nuestros estudios previos y retomando la pregunta de ¿Qué 

vamos a hacer como país si la gente no está dispuesta a perdonar? la propuesta sobre la que nuestro 

equipo ha venido avanzando, es la de invertir el orden que casi siempre se ha considerado: primero 

perdón y luego reconciliación. Dado que no es indispensable perdonar para reconciliarse, y más bien 

es fundamental reconciliarse para que los procesos de perdón broten y prosperen. Las víctimas del 

conflicto armado en Colombia no pueden ser obligadas a perdonar, porque en un conflicto tan largo y 

tan complejo los límites que distinguían a los buenos de los malos se borraron o incluso nunca exis-

tieron. Quienes han sido victimarios también han sido víctimas. A quienes fueron asesinados jamás 

podrán devolverles la vida o reparar económicamente a sus familias. A quienes les fueron usurpadas 

sus tierras y forzados a abandonar sus territorios no podrán devolverles el curso de sus vidas. A quie-

nes no fueron víctimas directas es difícil quitarles el miedo y enseñarles que aunque han aprendido 

que la violencia es eficaz, con la paz también se puede vivir.

Ahora bien, es claro que tampoco podemos obligar a las personas a reconciliarse, no obstante, 

en el caso del conflicto armado colombiano siendo todos (guerrillas, paramilitares, Fuerzas militares 

y de Policía, Bandas criminales, campesinos, indígenas, LGBTI, mujeres, niños, etc.) colombianos, 

agrupados en el mismo territorio  no nos quedan muchas opciones, tenemos que aprender a convivir.

De manera interesante otros estudios han observado que la reconciliación sin perdón es posible 

en contextos como el laboral, en los que aunque el empleado guarde resentimiento con su jefe por 

alguna agresión, en muchos casos es capaz de continuar interactuando respetuosamente con él. Esto 

es porque hay intereses de mayor peso que hacen que el empleado decida mantener la interacción 

con su agresor. Si lo perdona o no, será un asunto que se resolverá en la interacción. Quizá si en algún 

momento hay una oportunidad para dialogar, para comprender cómo se sintió el otro, para compro-

meterse con no agredirlo más y se observa arrepentimiento del agresor, entonces el perdón nazca y 

prospere. Si no, la relación se mantendrá (sin la necesidad de que uno elimine al otro) hasta que el 

jefe o el empleado cambien de empresa o se jubilen y lleguen unos nuevos jefes/empleados.
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Piense en ese sueño que alguna vez creyó que 

jamás lograría hacer realidad. ¿Siempre supo lo 

que tenía que hacer o tuvo momentos llenos de 

dudas e incertidumbres?, ¿Lo logró en un día o 

le costó algunos años lograrlo?, ¿Lo logró sólo o 

en el camino recibió la ayuda de algunas manos 

amigas? , ¿Tuvo momentos difíciles o todo siem-

pre fue un camino lleno de aciertos? , ¿Llegó has-

ta el final siendo la misma persona o aprendió 

varias lecciones durante el camino? Si lo que más 

valora en este momento, le costó mucho esfuerzo 

y dedicación conseguirlo o incluso mantenerlo; 

ahora podemos entender más fácilmente lo que 

significa lograr la paz en Colombia.

L
a paz es el sueño de muchos colombianos pero para hacerlo realidad, hay que trazar 

un curso hacia unas coordenadas completamente nuevas y nadie sabe a ciencia cierta 

cómo llegar hasta allí. La historia de la humanidad revela no pocas guerras claramente 

deshumanizantes, y de estas crueles confrontaciones han sido protagonistas, sorpren-

dentemente, algunas organizaciones religiosas. Por fortuna, parece que nuestros niveles 

de violencia han venido en descenso [1], sin que esto necesariamente nos dé un parte 

de tranquilidad sobre la situación actual en el mundo. Aunque en general tanto el pano-

rama mundial como el nacional parezcan desalentadores; estamos en un periodo único 

en Colombia para el que debemos tener “cabeza fría”. Una que nos permita reconocer las necesidades 

reales del País, nuestras debilidades como miembros de una sociedad civil pero también nuestras 

oportunidades para transformarla (progresivamente). 

Con el propósito de aportar a una mejor comprensión de algunos aspectos clave relacionados con 

el postconflicto en Colombia; se presentará, en primer lugar, la diversidad de posturas en torno al con-

cepto de Paz. En segundo lugar, se presentarán algunas ideas relacionadas con el logro de la misma, 

las concepciones que tienen las personas entrevistadas sobre el perdón y la reconciliación, así como la 

importancia de atender la perspectiva de aquella parte de la sociedad civil que no ha sido impactada 

directamente por el conflicto armado en Colombia. Sin duda, estamos llenos de inquietudes, pero por 

ahora intentemos responder la siguiente pregunta: ¿Qué significa vivir en un País en paz?
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en las últimas décadas, los colombianos no solamente son receptores de información sino que usan 

canales tecnológicos para apoyar o debatir posiciones políticas. Es así como las redes sociales digi-

tales en Colombia, país que tiene una penetración de internet del 56%, (2) se han convertido en un 

espacio en el que millones de personas expresan libremente sus opiniones. No obstante, la cuestión 

es si los usuarios identifican las posiciones ideológicas e implicaciones políticas que se gestionan en 

plataformas como Twitter y si el lenguaje usado para expresar acuerdos y desacuerdos está orientado 

a la paz o a la violencia.

¿Qué dicen los principales actores de la mesa de conversaciones  
y de la oposición en sus cuentas de Twitter?

Uno de los estudios realizados por investigadores de la Universidad Católica de Colombia (10) 

analizó los mensajes publicados en la red social digital Twitter entre el 24 de septiembre de 2016 y 

17 de febrero de 2017 por los principales actores de la Mesa de Negociaciones y de la oposición. Se 

seleccionaron cuatro cuentas correspondientes a los representantes de los delegados en la Mesa en 

La Habana (Alto Comisionado para la Paz y FARC-EP) y a los líderes políticos del Gobierno y la oposición 

(Juan Manuel Santos Calderón y Álvaro Uribe Vélez). En la Figura 3 se observa que la cuenta con mayor 

porcentaje de conversaciones (tweets y retweets) es la del senador Álvaro Uribe Vélez. En el Cuadro 1 

se anotan las fechas y la descripción de los principales acontecimientos desde la firma del Acuerdo 

para la terminación del conflicto y su posterior aprobación en el Senado de la República de Colombia.

Gestión en Twitter

ComisionadoPaz
15%

AlvaroUribeVel
42%

FARC_EPaz
18%

JuaManSantos
25%

El análisis mostró que el pico de conversaciones fue mayor en los meses de: octubre 2016, cuando 

los colombianos, en una decisión polarizada (No: 50,21%; Sí: 49,68%), con una baja participación de 

las personas habilitadas para votar el plebiscito (37,43%), (10) expresaron por mayoría su desacuerdo 

con el contenido del texto firmado por el presidente de la República de Colombia y el Comandante 

del Estado Mayor Central de las FARC–EP; y noviembre de 2016, cuando se firmó el nuevo Acuerdo en 

la ciudad de Bogotá (Figura 4). Esta tendencia señala la importancia de las nuevas tecnologías de la 

comunicación para motivar a la participación política y movilizar a la acción colectiva en momentos 

decisivos para la paz en Colombia.

FIGURA 3.
EL PORCENTAJE DE LAS 
CONVERSACIONES EN TWITTER 
INCLUYE LA MUESTRA TOTAL DE LOS 
MENSAJES PUBLICADOS ENTRE EL 
24 DE SEPTIEMBRE DE 2016 A 
17 DE FEBRERO DE 2017. FIGURA 
ELABORADA CON MICROSOFT EXCEL 
2013.
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La cuenta de las FARC-EP se focaliza en el tema de la paz (Acuerdo de paz en Colombia); la auto-

denominación del grupo y sus principales integrantes (@farc, @timochenko, entre otros); reconoce 

la existencia de un conflicto (conflicto), la contraparte de la mesa de conversaciones (Gobierno), la 

sociedad civil (colombianos); y destaca una solución orientada al acuerdo y la reconciliación. (Figura 7)

FIGURA 5. 
FRECUENCIA DE CONVERSACIONES 
EN TWITTER SEGÚN LOS 
ACONTECIMIENTOS ANALIZADOS 
DURANTE CINCO DÍAS 
CORRESPONDIENTES AL DÍA DEL 
SUCESO Y DOS DÍAS ANTES Y 
DESPUÉS DEL MISMO. FIGURA 
ELABORADA CON MICROSOFT EXCEL 
2013.

FIGURA 6.
NUBE DE PALABRAS DEL ALTO 
COMISIONADO PARA LA PAZ. 
LAS PALABRAS PRESENTADAS EN 
LAS NUBES (APROXIMADAMENTE 
50) SON LAS QUE TIENEN MÁS 
FRECUENCIA DE APARICIÓN EN TODAS 
LAS CONVERSACIONES. ENTRE MÁS 
GRANDE LA PALABRA, MAYOR ES 
SU USO EN LA CUENTA. FIGURA 
ELABORADA CON EL SOFTWARE 
NVIVO, VERSIÓN 11.

FIGURA 7. 
NUBE DE PALABRAS DE LAS FARC-
EP. FIGURA ELABORADA CON EL 
SOFTWARE NVIVO, VERSIÓN 11.





¡A reconciliarnos!  
¿Cómo va Colombia  
en la construcción de paz?

Mónica Alzate, PhD.
Instituto Tecnológico Metropolitano - Unidad de Paz
monica.alzate.garcia@gmail.com

Fotografía: Annie Spratt
Recuperada de: https://unsplash.com/photos

















Algunos mitos sobre la  
agresión y la violencia  
que impiden la paz

Ricardo M. Tamayo
Universidad Nacional de Colombia
tamayor@gmail.com

Johanna Sánchez Mora
Universidad Nacional de Colombia
johannasz0806@gmail.com

Recuperada de: https://pixabay.com











81

favorezcan. En el experimento de Milgram, por ejemplo, se pedía a un participante que administrara 

choques eléctricos a un actor. Aunque el participante creía que los choques eléctricos eran reales, el 

actor simulaba recibirlos y el experimentador le pedía que aumentara la intensidad de los supuestos 

choques eléctricos hasta extremos que, incluso, podrían causar la muerte. La Figura 1 muestra la si-

tuación experimental del experimento de Milgram.

En especial, los siguientes factores favorecen la obedien-

cia ciega de las órdenes para actuar violenta o agresivamente:

La deshumanización de los demás.

El anonimato.

La disipación de la responsabilidad individual.

La obediencia ciega a la autoridad.

La conformidad acrítica con las normas grupales.

La tolerancia pasiva de la agresión a través de la pasivi-

dad o la indiferencia.

Hasta ahora he señalado investigaciones que prueban 

que los seres humanos tienen tendencias ultrasociales que 

los predisponen para la cooperación. He indicado que tene-

mos sesgos negativistas y sesgos de representatividad que pueden hacernos creer que la violencia 

y la agresión predominan mucho más de lo que en realidad ocurre, y he mostrado los modelos do-

minantes de la agresión impulsiva e instrumental, los cuales pueden señalar caminos para prevenir 

y manejar la agresión y la violencia. Sin embargo, estas son sólo algunas pocas muestras de las po-

sibles contribuciones de la psicología para el fomento de la paz, dada la comprensión actual de las 

causas individuales de la agresión y la violencia.  

En nuestro laboratorio en la Universidad Nacional, trabajamos sobre los aspectos automáticos, 

implícitos y probablemente inconscientes que determinan la conducta. Algunos de esos intereses in-

vestigativos también hacen contacto con las contribuciones para la paz que hemos bosquejado arriba. 

Por ejemplo, uno de nuestros proyectos en curso investiga varios mecanismos de entrenamiento en 

control de la atención para prevenir respuestas impulsivas en individuos predominantemente hosti-

les. (12) Esta investigación ha revelado que, por lo menos los estudiantes universitarios evaluados, 

muestran índices de hostilidad mucho más bajos (cercanos al 3%) de lo que podría pensarse, aún 

si su hostilidad es evaluada mediante métodos implícitos altamente sensibles y libres de sesgos. 

Adicionalmente, del 3% restante que sí muestra tendencias hostiles implícitas, ha demostrado reduc-

ciones notorias de su impulsividad hostil mediante un entrenamiento atencional computarizado de 

tan solo 30 minutos.

Otra de nuestras líneas de investigación analiza los mecanismos mediante los cuales se trans-

fieren las emociones (tanto positivas como negativas) entre personas, (13) fenómeno denominado 

Contagio emocional. Esta investigación confirma el sesgo negativista explicado arriba pero aplicado 

a la transferencia de estados emocionales y propone un modelo matemático que permitiría predecir 

el grado de cambio emocional derivado de factores intrínsecos de los individuos y del contagio de las 

personas que nos rodean. 

También estamos estudiando cómo los estados emocionales asociados al estrés influyen diferen-

cialmente sobre la consolidación y retención de los recuerdos.  Este trabajo ha mostrado que el estrés 

influiría de modo distinto sobre la memoria declarativa y la procedimental. Esto daría pistas sobre el 

FIGURA 1. 
EL INVESTIGADOR (V) PERSUADE AL 
PARTICIPANTE (L) PARA QUE DÉ LO 
QUE ÉSTE CREE QUE SON DESCARGAS 
ELÉCTRICAS DOLOROSAS A OTRO SUJETO 
(S), EL CUAL ES UN ACTOR QUE SIMULA 
RECIBIRLAS. MUCHOS PARTICIPANTES 
CONTINUARON DANDO DESCARGAS A 
PESAR DE LAS SÚPLICAS DEL ACTOR 
PARA QUE NO LO HICIESEN. TOMADO DE 
WIKIPEDIA.
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